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Dedicado a Stephen Meyer

Querido amigo, valiente soldado y humilde líder



La idea de que el conocimiento —y, por supuesto, la realidad—  

se limita al mundo de las ciencias naturales es la idea más destructiva  

en el escenario de la vida actual.

6

Dallas Willard
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Elogios aElogios a  Cientificismo y secularismoCientificismo y secularismo

«La ciencia es una disciplina maravillosamente útil, pero en los últimos 
tiempos se ha distorsionado hasta convertirse en cientificismo, la opinión 
de que la ciencia es el camino definitivo hacia la verdad en cualquier área 
de la realidad. Basándose en esa falsa adulación de la ciencia, muchos han 
negado el valor de la religión y la filosofía, y muchos otros han rechazado 
las afirmaciones de la revelación divina en la Biblia. J. P. Moreland es un 
respetado pensador cristiano que ha estudiado tanto la ciencia como las 
Escrituras con considerable profundidad. Demuestra con claridad las 
falacias de los argumentos a favor del cientificismo. Muestra cómo los 
cristianos pueden defender su fe frente a las objeciones cientificistas, al 
tiempo que afirman la ciencia genuina como un don de Dios».

John M. Frame, Profesor Emérito de Teología Sistemática y 
Filosofía, Seminario Teológico Reformado, Orlando

«El cientificismo es un asesino silencioso. A pesar de su nombre, no 
es ni científico ni racional. Sin embargo, intenta acabar con nuestro 
conocimiento de Dios y de la buena vida afirmando que los métodos 
de la ciencia son suficientes para cualquier conocimiento que podamos 
necesitar. J. P. Moreland, uno de nuestros más grandes filósofos vivos, 
expone el cientificismo como lo que es: una afirmación que se refuta a sí 
misma y que impide el conocimiento. Este juicio no socava en absoluto 
la ciencia real, sino que más bien la fomenta. Una vez más, estamos en 
deuda con Moreland».

Douglas Groothuis, Profesor de Filosofía, Seminario de Denver; 
autor, The Soul in Cyberspace

«Moreland ofrece una brillante crítica del cientificismo y una defensa 
exhaustiva de la ciencia teísta. Por muy valiosa que sea esta crítica y 
defensa, creo que la mayor contribución de su libro es su llamado de 
atención a los líderes cristianos sobre cómo “el cientificismo ha obligado 
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a la Iglesia a ofrecer el evangelio simplemente porque funciona, en lugar 
de porque es verdadero y puede conocerse como tal”. Felicitaciones a 
Moreland por equiparnos para saber, a través de la evidencia científica 
y el razonamiento filosófico, que la Biblia y el evangelio son realmente 
verdaderos».

Hugh Ross, Presidente de Reasons to Believe; autor,  
The Creator and the Cosmos, El planeta improbable y  

Why the Universe Is the Way It Is

La ciencia es un don de Dios, pero el cientificismo es una perversión 
idólatra de dicho don que es hostil a la fe cristiana y a la práctica ade-
cuada de la ciencia. J. P. Moreland sostiene con razón que los cristianos 
necesitan comprender lo que el cientificismo pretende, reconocer sus 
efectos omnipresentes en nuestra sociedad y desenmascarar sus preten-
siones contraproducentes. Moreland lleva décadas reflexionando sobre 
estos asuntos, y no se me ocurre nadie mejor calificado para escribir sobre 
este tema. Este incisivo desmantelamiento del cientificismo era necesario 
desde hace mucho tiempo y es muy bienvenido».

James N. Anderson, Profesor de Teología y Filosofía,  
Seminario Teológico Reformado, Charlotte

«J. P. Moreland es uno de los grandes filósofos cristianos de nuestro 
tiempo. Ha demostrado persuasivamente que podemos conocer a Dios 
tan bien como podemos conocer cualquier otra cosa. Si, como dicen los 
filósofos, el conocimiento constituye una “creencia verdadera justificada”, 
Moreland ha demostrado que podemos tener tales creencias sobre Dios 
y, por tanto, un conocimiento objetivo y subjetivo de Él. En esta crítica 
incisiva, muestra no solo cómo la ideología del cientificismo socava la 
confianza justificable que la gente debería tener en su conocimiento de 
Dios, sino que el cientificismo se derrota a sí mismo en última instancia. 
El cientificismo sostiene que las ciencias duras como la física, la química 
y la biología son las únicas que proporcionan un conocimiento genuino 
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de la realidad. Sin embargo, como muestra Moreland, el cientificismo no 
satisface su propio requisito, ya que no se basa en la evidencia científica 
ni en el método científico. En cambio, Moreland expone con numerosos 
ejemplos concretos que muchas personas en nuestra cultura simplemente 
suponen que las ciencias duras proporcionan el único fundamento para el 
conocimiento, dejándoles con una visión empobrecida y materialista de la 
realidad que les niega la alegría, la esperanza y el significado que proviene 
del conocimiento de Dios. Por esta razón, Cientificismo y secularismo es 
un tratado filosófico con un mensaje práctico para cualquiera que desee 
vivir la vida más abundantemente conforme al conocimiento genuino 
de Dios. Lo recomiendo encarecidamente».

Stephen C. Meyer, Director del Centro de Ciencia y Cultura del 
Discovery Institute; autor, La duda de Darwin y La firma en la célula

«Si alguna vez te has visto tentado a descartar una creencia moral, filosófica 
o teológica porque estabas convencido de que solo la ciencia proporciona 
un conocimiento real, o si de hecho te sucedió a ti, entonces has caído en 
las garras del cientificismo. Esta noción popular ha minado la confianza 
de multitud de cristianos; sin embargo, en Cientificismo y secularismo, 
el filósofo J. P. Moreland lo expone sin ambages como el fraude que es. 
Moreland se abre paso a través de la confusión con la claridad, perspi-
cacia y precisión quirúrgica que le caracterizan, refutando hábilmente la 
noción de que solo la ciencia puede proporcionar conocimiento, mien-
tras que todo lo demás es mera opinión, sentimiento o fe. Moreland 
hace aquí lo que mejor sabe hacer: deshacerse de la insensatez con una 
reflexión cuidadosa y una evaluación rigurosa. Este libro abrirá los ojos a 
quienes se dejan engañar por la absurdidad del cientificismo. El esfuerzo 
de Moreland también sirve como tutorial en el desaparecido arte del 
pensamiento claro para aquellos que se tambalean en las turbias aguas 
del secularismo».

Gregory Koukl, Presidente de Stand to Reason;  
autor, The Story of Reality, Street Smarts y Tácticas
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«Con profundidad interdisciplinaria y argumentos precisos, J. P. Moreland 
no solo encarrila a la ciencia, sino que define el camino y, al hacerlo, 
rescata a la verdadera ciencia de una extralimitación autodestructiva. 
Cualquiera que sea responsable de educar a la próxima generación de 
científicos, teólogos o cualquier otra persona necesita este libro sorpren-
dentemente ameno».

David Schmus, Director Ejecutivo de  
Asociación Internacional de Educadores Cristianos

«Cientificismo y secularismo de J. P. Moreland debería ser una lectura obli-
gatoria para los cristianos serios que quieran participar inteligentemente 
en la interfaz de la filosofía y la ciencia. Moreland guía con elegancia al 
lector a través de conceptos típicamente reservados a filósofos analíticos 
y académicos serios. Al hacerlo, ofrece un tratamiento muy necesario y 
accesible de argumentos de alto nivel que disfrutarán tanto los veteranos 
de la filosofía como los principiantes entusiastas. De este modo, Moreland 
demuestra una habilidad poco común para destilar conceptos filosóficos 
complicados y abstractos en un marco que todo el mundo pueda entender.

Si bien los científicos sin inclinaciones filosóficas siempre tienden a 
ridiculizar como superfluos los planteamientos que no son estrictamente 
empíricos, en los últimos años esta tendencia se ha acelerado. Importantes 
figuras tanto de la ciencia académica como de la divulgación científica 
caracterizan a la filosofía como un anacronismo que se debe abandonar, 
siendo solo los datos experimentales u observables dignos de discusión. 
Moreland argumenta magistralmente que tales afirmaciones no solo son 
internamente incoherentes, sino que este dogma central del cientificismo 
erosiona la búsqueda seria del conocimiento. El cientificismo no es solo 
mala ciencia, es mala forma de pensar.

Moreland ha elaborado un texto eminentemente legible que demuestra 
con claridad que este tipo de pensamiento cientificista burdo debería ser 
rechazado por todos los pensadores que no estén dogmáticamente com-
prometidos a rendir culto en el altar del fisicalismo reductivo. Cientificismo 
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y secularismo es un libro que debería leer cualquier cristiano serio que esté 
motivado para integrar la ciencia, la filosofía y la fe de forma convincente 
y coherente».

Jeffrey M. Schwartz, MD, coautor,  
The Mind and the Brain y You Are Not Your Brain

«El mayor obstáculo para comunicar un mensaje cristiano en nuestros días 
es la división hecho/valor. Establece que la verdad únicamente se halla 
en el ámbito de los hechos, mientras que relega la moral y la teología al 
ámbito de los valores, el cual define como preferencias subjetivas, privadas 
y personales. El resultado es que, cuando los cristianos hablan, la gente 
ni siquiera les “oye” hacer afirmaciones objetivas sobre la verdad. Por eso 
es tan importante este libro de J. P. Moreland. Moreland cuestiona la 
división hecho/valor, mostrando que se fundamenta en el insostenible 
supuesto del cientificismo. Seguido de esto, argumenta de forma per-
suasiva que campos como la filosofía, la moral y la teología producen 
conocimiento genuino».

Nancy Pearcey, autora, Verdad total,  
El hallazgo de la verdad y Ama tu cuerpo

«Durante décadas, la gente ha estado reflexionando sobre por qué una 
gran cantidad de niños abandonan la fe. J. P. Moreland llega al meollo 
del asunto y ofrece la información necesaria para detener el éxodo. Todo 
padre y educador cristiano debe leer este libro».

Catherine Waller, Editora Ejecutiva de Defendable Faith 
Institute, DeepRoots Bible Curriculum for Defendable Faith;  

educadora en casa


